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El sacerdote no se pertenece

De Mons. Fulton Sheen

Eucaristía – Unión del Sacrificio y la Vida de Cristo

“La Eucaristía nos entrega a la vida y a la muerte, al sacerdocio y a la inmolación. En lo que se refiere a la vida, está absolutamente claro que comulgamos con ella en la Eucaristía. (cfr Jn 6,54)... Pero esto es sólo la mitad de la imagen... Antes de que Cristo pudiera ser nuestra vida, tuvo que morir por nosotros. La Consagración de la Misa precede a la Comunión”.  Cap. I

El Sacerdote-Víctima – parecido a Cristo

“Cuando ‘Satanás se siente entronizado’ (Ap 2,13) al final del tiempo, Nuestro Señor dijo que aparecería tan semejante a Él, ‘que si fuera posible, aun los elegidos serían engañados’ (Mt 24,24). Pero si Satanás realiza milagros, si coloca gentilmente sus manos sobre los niños, si aparece benigno y amante de los pobres, ¿cómo lo diferenciaremos de Cristo? Satanás no tendrá cicatrices en las manos, en los pies y en el costado. Aparecerá como un sacerdote, pero no como una víctima”.

“Nosotros reconocemos a los padres e hijos, hermanos y hermanas por el parecido familiar. De ningún otro modo nos conocerá Nuestro Señor y nosotros a Él. Nuestra preparación para el día de su venida, deberá por lo tanto consistir en profundizar nuestra afinidad con el sacerdote-víctima”.

Cap. I

Anti mundanismo

“En la proporción en que buscamos lo que el mundo puede dar, nos encontraremos incapaces de dar lo que el mundo necesita”. Cap. II

Deber de los sacerdotes de vivir como Cristos

“Cristo no se quita junto con la casulla, ni se dobla nuestra ordenación dentro de un bolsillo tan fácilmente como una estola. Los incrédulos no nos ven con nuestras vestiduras; nos ven en tiendas, teatros, reuniones. El hecho de que vean a Cristo en nosotros depende de que nosotros actuemos como Cristo”. Cap. II

Anécdota de un joven sacerdote y su ángel de la guarda sobre la importancia del sacerdocio

“San Francisco de Sales vio a un joven sacerdote el día de su ordenación cuando estaba a punto de entrar a la iglesia a decir su primera Misa. El joven sacerdote se detuvo como si estuviera hablando con una persona invisible; el problema parecía ser quién debía pasar primero. El sacerdote explicó a San Francisco de Sales: ‘Acabo de tener la felicidad de ver a mi Ángel Guardián. Anteriormente, él siempre caminó delante de mí, ahora que soy sacerdote, insiste en caminar detrás de mi”. Cap. II

Anécdota de Luis XIV sobre la predicación

-“padre, yo he escuchado a muchos oradores en esta capilla y siempre me sentí muy satisfecho; pero cada vez que lo escucho a usted, me siento insatisfecho conmigo mismo”.

Del rey Luis XIV al Obispo Jean Baptiste Masillon, predicador del rey

“aut orantes auto predicantes” (u oramos o predicamos)  - San Agustín, Cap. IV

Sobre la falta de vocaciones – una de las causas el trabajo de seglares que realizan

¿No sería posible que Nuestro Señor retuviera muchas vocaciones de la diócesis y sociedades misioneras, debido al uso creciente de sacerdotes en actividades estrictamente seglares? ¿Para qué llama Dios específicamente a un hombre al sacerdocio? No es fácil justificar la colocación de un sacerdote en seguros, firmas contables, construcciones, bancos, publicidad y promoción, cuando es grave la necesidad de lograr conversiones, de que los misioneros busquen las ovejas perdidas y las guíen suavemente al aprisco de Cristo...” 
Cap. IV

Falsas sugerencias del demonio – pecado - perdón

“...Antes del pecado, Satanás nos asegura que no tiene consecuencias; después del pecado, nos persuade que es imperdonable. Antes del pecado, él se presenta como el amigo del hombre incitándolo a la revuelta; después del pecado ahoga al alma en la falsa creencia de que la liberación es imposible... El dudar del perdón es el principio del infierno”. 

Cap. V

Comportamiento de caridad con los que no creen, sectarios o investigadores agnósticos

“Instruir no es discutir. Uno puede ganar una discusión y perder un alma. El sacerdote debe ser paciente con los fanáticos. Si nosotros creyéramos las mentiras que ellos creen acerca de la Iglesia, la odiaríamos mil veces más que ellos.

El sacerdote debe tratar de descubrir si las objeciones en contra de la fe, expresadas por un investigador, son intelectuales, o si son básicamente morales, esto es, si están enraizadas en algún comportamiento impropio. Las llamadas “razones” son algunas veces raciocinios para justificar el modo como vive la gente. Es importante descubrir no sólo lo que la gente dice de Cristo y su Iglesia, sino también por qué lo dice. Ésta fue la técnica usada por Nuestro Señor con la mujer del pozo. Ella introdujo un problema teológico cuando en realidad su problema era moral, es decir, sus cinco maridos. Él, sin embargo, no la hizo a un lado a pesar de que vio a través de su pretensión. En lugar de esto, le demostró cuál era la verdad de su problema, y ella se convirtió.

El mejor acercamiento del sacerdote respecto a los investigadores, no es ni probar que ellos están en un error, ni que él tiene razón, sino simplemente ofrecer agua al sediento y pan al hambriento. Nuestra Fe es la satisfacción del deseo del alma, debe prepararse cuidadosamente para cada discusión con un investigador. Antes de empezar a instruir, él debe pasar una hora pensando analogías, ejemplos y contestaciones a posibles objeciones.

Para salvar almas debemos ser santos.... La instrucción dada al investigador deberá ser formulada de modo de probar que nosotros amamos lo que creemos. Si demostramos poco entusiasmo por la sublime verdad que comunicamos, ¿cómo aprenderá el convertido a amar esa verdad?”  

Cap. VI

Primero la unión con Dios, luego el trabajo por las almas

“Aquél cuyos ojos recorren los cielos en busca del Espíritu, tienen más aguda la vista para localizar a las ovejas perdidas en la tierra. La comunión habitual con Dios es la raíz de la compasión del sacerdote. La piedad es lo segundo; Nuestro Señor es lo primero.

Cuando el Espíritu busca trabajar en nosotros por las almas, nuestra naturaleza se aparta del trabajo. Pero es algo así como nadar: llega a convertirse un placer después del primer impacto. Nosotros nos cansamos, desde luego, pero Dios no se cansa de darnos nueva fuerza. La edad no es un factor determinante. El joven al que le falta el Espíritu, se cansa más rápidamente que el anciano que lo tiene”. 


Cap. VI

Necesidad de la oración antes de la predicación

“Traficar con la Palabra de Dios domingo a domingo, sin oración ni preparación, no deja igual a un sacerdote, lo deja peor. El no adelantar significa retroceder. No existe defensa contra la asedia, contra la trágica pérdida de la realidad divina, excepto una diaria renovación de la fe en Cristo. El sacerdote que no se ha mantenido cerca de los fuegos del tabernáculo, no puede arrojar chispas desde el púlpito”. 

Cap. VIII

Sobre las desolaciones

“Las lluvias del cielo no son menos fertilizantes porque caen de noche; ni tampoco los impulsos del Espíritu menos reales y benéficos cuando llegan al alma durante estaciones de decaimiento espiritual”. 

Cap. VIII

Sobre la dificultad del Breviario y su recompensa

“Si laborare est orare, ¿no es acaso a veces verdad del Breviario que orare est laborare?

Nuestra fe se pega al Breviario como la pobre mujer de la tierra de Tiro y Sidón se pegó al Señor (Mt 15, 21-28). Ella tuvo que vencer tres obstáculos: el silencio de Cristo, la oposición de los discípulos; y finalmente el aparente rechazo de Cristo considerándola como una mujer indigna de compartir su gloria. ¿No son estas nuestras tres dificultades comunes con el breviario? Nuestro Sumo Sacerdote parece estar silencioso; la Iglesia nos hacer usar una lengua que es dura; y con demasiada frecuencia nos dejamos convencer de que Nuestro Señor no está muy satisfecho de nosotros. Aún así luchamos, día a día inspirados por un sentido de deber y de fe. Y si lo hacemos, ¿no nos llegará a decir Nuestro Señor al final, lo que le dijo a aquella mujer?: por esta gran fe tuya, se cumplirá tu deseo”.

“Nuestra vida tiene dos “dolores” principales: uno, la comida en el seminario antes de ordenarnos; dos, el Breviario después de ordenarnos. Pero engordamos con las comidas y adelantamos en santidad con el Breviario”.

“El Breviario es, sin embargo, no sólo un yugo y un peso; es también un deber, un deber de amor. Los dos aspectos parecen casi contradictorios, pero la prueba de amor es sacrificio de sí mismo, no emoción.... Si el sacerdote es egoísta, el Breviario se dirá sólo como un deber; si es conciente de que es la oración de la Iglesia, el deber tendrá amor; si es un sacerdote-víctima, el amor convertirá el deber en un ardor que no siente obligación”. 

Cap. VIII
La obediencia al Espíritu Santo transforma al sacerdote

“El punto cambiante en la vida espiritual de un sacerdote no es solamente su vocación, su llamado. Es también ese momento cuando él se hace obediente al Espíritu. Ésta es una especie de segunda ordenación, una crisis que lo lleva de ser un sacerdote simplemente por oficio, a la posesión y manifestación del Espíritu de Cristo”. 

Cap. X

Dependencia de los éxitos o fracasos apostólicos

“La condición de nuestro éxito sacerdotal no está en nosotros los trabajadores, ni en las redes de nuestras escuelas y clubes. El trabajador fracasó, la red estaba casi rompiéndose. Nuestra suficiencia proviene de Dios. El fracaso para pescar almas no debe atribuirse a Dios, más bien nosotros fracasamos porque lo vemos sólo como Maestro, y no como Señor, o porque no rendimos absoluta obediencia a Su Voluntad”.


Cap. X

Misericordia Divina

“El sol que brilla tan ardientemente suaviza la cara y endurece el lodo. La Divina Piedad llamando a los caídos los endurece hacia el infierno o los suaviza hacia el cielo”. 
Cap. XI

“El buen sacerdote vive para su vocación; el sacerdote avaro vive de su vocación”.

La Iglesia, continuadora de Cristo, también debe ser perseguida

“...todos los que tenían pequeñas enemistades, se unieron en la más grande hostilidad hacia Jesús, el Salvador del mundo. La Iglesia, que es la continuación de Cristo, debe siempre esperar tales coaliciones hostiles en tiempo de crisis. El más es hipersensible a la bondad. Descubre un reto a su existencia, antes de que los hombres buenos despierten a las señales de los tiempos”. Cap. XIII

Humildad

(sobre el lavado de los pies de Jesús a su apóstoles) “Cuando la humildad proviene del Dios hombre como sucede aquí, es obvio que será a través de la humildad que los hombres regresarán a Dios”.

Cap.XIII

El verdadero arrepentimiento es el que se dirige hacia Dios

“Muchas psicosis y neurosis se deben a un sentido de culpabilidad no pagada. El Señor hubiera perdonado a Judas como perdonó a Pedro, pero Judas nunca pidió el perdón.

Cuando un hombre se odia por lo que ha hecho y no siente arrepentimiento hacia Dios, algunas veces golpeará su pecho como para borrar un pecado. Existe un mundo de diferencia entre golpearse el pecho por disgusto propio y golpeárselo con el mea culpa de quien pide perdón. El odio a sí mismo puede llegar a ser tan intenso que golpee la vida de un hombre, llevándolo al suicidio. Aunque la muerte es un castigo del pecado original y es naturalmente temida por cualquier persona normal, algunos se lanzan a sus brazos”.

Cap. XIII

El sacerdote y la Eucaristía: allí está su ruina o su santidad

“Nosotros somos sacerdotes Eucarísticos. Observen a un sacerdote celebrar Misa y podrán decir cómo trata a las almas en el confesionario, cómo atiende a los pobres y enfermos, si está o no interesado en lograr conversiones, si está más preocupado en agradar al señor Obispo que al Señor Dios; qué tan eficaz es en infundir paciencia y resignación en aquellos que sufren; si es un administrador o un pastor; si ama a los ricos, o a los ricos y pobres, y si solamente dice sermones de dinero o palabras de Cristo. La ruina moral del sacerdocio empieza con una falta de fe viva en la Divina Presencia, y la santidad del sacerdocio también empieza ahí”.

Cap. XIII

Todo la eficacia y poder de nuestro sacerdocio emana de la Eucaristía

“...como nos dijo Santo Tomás de Aquino, el poder del sacerdote sobre el corpus mysticum emana de su poder sobre el corpus physicum de Cristo. Es porque consagra el Cuerpo y la Sangre de Cristo, por lo que el sacerdote puede enseñar, gobernar y santificar a los miembros de la Iglesia. Prácticamente, esto significa que entra al confesionario desde el pie del altar, que sube al púlpito después de haber actualizado el misterio de la redención. Cada llamada de enfermo, cada palabra de consejo en el locutorio, cada lección de catecismo enseñada a los niños, cada acto oficial en la chancillería, brota del altar. Todo el poder reside ahí, y mientras más “atajos” tomemos desde el tabernáculo hacia nuestras otras tareas sacerdotales, menos fuerza espiritual tendremos para ellas”...

“La efectividad de los sacerdotes tiene poco o nada que ver con sus dotes naturales. Un sacerdote eucarístico será un mejor instrumento del Señor entre las almas que un sacerdote erudito que le ame menos”.

 Capítulo XIV

“Habiendo muerto con Cristo en el altar, continuamos la muerte instruyendo conversos, enterrando a los muertos, consolando a los enfermos, dando limosnas para la Propagación de la Fe. Nadie despreciará los sacrificios que debe hacer el cuerpo, si la flama del sacrificio es encendida en la Consagración”.  


Cap. XVI

El amor lleva a cumplir más de lo que se nos manda

“El sacerdote que se limita estrictamente a sus obligaciones y cultos oficiales, es como el hombre del sindicato que deja la herramienta en el momento en que suena el silbato. El amor empieza cuando termina el deber”.   


Cap. XIV

Importancia de la Adoración

“Nosotros constantemente predicamos a otros; en la Hora Santa nos predicamos a nosotros mismos”. 


Cap. XV

Sobre la abnegación y el sacrifico de nuestros cuerpos

“Si nuestro único sentimiento hacia nuestro Sumo Sacerdote fuera religioso, y no lo expresáramos en una forma más apropiada de sacrificio, nuestros sentimientos morirían pronto. Expresar nuestras vidas sacerdotales en sacrificio evita que la piedad se haga emocional. Nada da tanto poder a las palabras del sacerdote en el púlpito, la clase o el hogar, como la propia abnegación. Nada en este mundo tiene valor hasta que se ofrece o se dedica a un fin más elevado. ¿Cuál es el valor de la tierra a menos que hagamos algo con ella? ¿cuál es el valor de nuestro cuerpo, a menos que se emplee en el servicio de Cristo?”

“Habiendo muerto con Cristo en el altar, continuamos la muerte instruyendo conversos, enterrando a los muertos, consolando a los enfermos, dando limosnas para la Propagación de la Fe. Nadie despreciará los sacrificios que debe hacer el cuerpo, si la flama del sacrificio es encendida en la Consagración”. 

Cap.  XVI

Virginidad y amor del sacerdote: suprema fecundidad

“...el sacerdote no puede vivir sin amor. Si va a haber una generación de almas, y si él va a ser un ‘padre’ engendrando otros en Cristo, debe existir el amor. Ese amor es el mismo de María: el fuego y pasión del Espíritu Santo cubriéndolo. Como en Ella, que la virginidad y la maternidad estaban unidas, igual en el sacerdote; debe existir unidad de virginidad y paternidad. Esto no es esterilidad sino fecundidad, no es ausencia del amor sino su éxtasis”.

Cap. XVII

¡O sacerdos! ¿Tu quis es?

Non es a te, quia de nihilo.

Non es ad te, quia es mediator ad Deum.

Non es tibi, quia soli Deo vivere debes.

Non es tui, quia es omnium servuus.

Non es tu, quia alter Christus es.

¿Quid es ergo? Nihil et omnia.

¡O sacerdos!

Capítulo IV
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